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Resumen 

 

 Las primeras emisiones monetarias aragonesas y navarras son muy abundantes y 

ejecutadas con una buena técnica. Las monedas presentan diferentes clases de marcas que según 

los casos secuencian la emisión, permiten controlar la regularidad o incluso cuantificar las 

series. Esta práctica concluye en apariencia a partir de 1134. 

 
PALABRAS CLAVE: Moneda medieval, Aragón, Navarra, Castilla, León, Técnica de acuñación 

 

Abstract 

 

 The first Aragonese and Navarre monetary series are very abundant and they are 

made according a good minting technique. The coins show different kind of marks that 

sequence, control the regularity of the works or even quantify the issues. This practice 

concludes in appearance after 1134. 
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1. Introducción 

 

as emisiones monetarias aragonesas realizadas por Sancho Ramírez (1063-1094, 

rey de Navarra desde 1076), Pedro I (1094-1104) y Alfonso I (1104-1134) son 

muy abundantes en número y muy ricas en cuanto a la presencia de marcas 

diferenciadoras. Desde la ausencia de series propias, Sancho Ramírez improvisó un 

sistema de acuñación abundante con la presencia de monederos de origen foráneo en 

Jaca. La llegada y asentamiento en esta ciudad de hombres franceses y la apertura del 

Camino de Santiago trajeron consigo monederos franceses y lombardos que despertaron 

en los reyes el interés en un fabuloso negocio, a saber, la transformación de toda la plata 

empleada al peso en moneda a través de unas emisiones muy voluminosas. Y lo que es 

muy importante destacar en este punto es que los monederos que acuñaron en Aragón 

eran los mismos que lo hicieron en Castilla, de manera que los aspectos técnicos y 

organizativos coinciden. No sólo se emplea la técnica importada de Francia, sino que se 

asumen los modos productivos y el régimen de reparto de ganancias entre monederos y 

titulares del derecho a acuñar.  

No se trata de hacer aquí una clasificación completa ni una exposición 

catalogada de las series aragonesas y navarras sino que se toma en consideración 

aquellas que presentan marcas de emisión diferenciadoras y se realiza un acopio que no 

pretende ser exhaustivo en la búsqueda de pautas que permitan establecer una 

interpretación en torno a su significado. De hecho, aunque contamos con una interesante 

bibliografía relativa a la clasificación de las monedas aragonesas y navarras y a su 

interpretación, la presencia de marcas acostumbra a quedar en el plano descriptivo. 

L 
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Así pues, se pretende explicar qué significan estas marcas. En el caso de León, 

las series posteriores al año 1123 y en especial las que exceden del año 1135  responden 

a un criterio de ordenación secuencial dirigido a facilitar el control y la cuantificación 

de cada serie. A diferencia de las aragonesas, la ideas que presiden las acuñaciones 

leonesas y castellanas son, por una parte, la fragmentación tipológica, de manera que 

existen numerosas series tan variadas en sus tipos como escasas en su volumen de 

emisión y, por la otra, la frecuente presencia de marcas diferenciadoras que responden a 

distintas pautas y tendencias adecuadas a las necesidades de la serie y el criterio de los 

monederos que efectuaron la acuñación.  

Las emisiones de este período son producto del trabajo de unos monederos que 

reciben los cuños y el metal para su transformación en moneda de la autoridad emisora, 

los reyes, tanto en Aragón y Navarra como en León y Castilla. Lo que en este punto 

interesa es la alteración de los cuños recibidos por los monederos a los efectos de 

comprender el funcionamiento de su trabajo. Como se ha indicado, encontramos en 

estas monedas unas marcas perfectamente perceptibles, consistentes en estrellas, 

crecientes o puntos ubicados generalmente en el reverso, próximos a la cruz que preside 

el tipo. Junto a ellas, veremos puntos en las leyendas de los anversos organizados de una 

manera repetitiva y en ocasiones ubicados de una manera forzosa. A modo de ejemplo, 

en los dineros que se reproducen a continuación apreciamos cierta artificialidad en la 

ubicación de los puntos en la leyenda del anverso: en el primero aparecen tres puntos al 

final de la leyenda sin que exista un mínimo espacio para ubicarlos; en el segundo, la 

ausencia de espacio condiciona la colocación de dos puntos en la parte superior e 

inferior de la letra x con la que culmina la leyenda. 

 

  
 

Áureo & Calicó, marzo de 2014. 
 

Fritz Rudolf Künker GmbH & Co, marzo de 

2008. 
 

Esta situación forzosa y variadas de las marcas supone un punto inevitable de 

partida, esto es, se marca de propósito, de manera no fácilmente visible por quienes 

tienen en su mano las monedas y desde luego con alguna finalidad, que puede ser 

ordenar la sucesión de series, diferenciar el metal noble que contienen y con ello su 

valor, identificar el origen del metal entregado para la acuñación o el destinatario de la 

remesa de dineros que porten una u otra marca, entre otras posibilidades en abstracto 

que es preciso concretar. 

 

2. Las primeras emisiones aragonesas y navarras 

 

Desde Lastanosa en 1681 hasta la actualidad, son diferentes y variadas las 

aportaciones referidas a la clasificación y ordenación de las series monetarias realizadas, 

entre otros, por Pujol, Thomsen, San Pío, Gil Farrés, Pío Beltrán, Amorós, Anna 

Balaguer, Miquel Crusafont y Miguel Ibáñez. Por un parte son diferentes los autores 

que han aportado criterios clasificatorios comúnmente admitidos atendiendo a criterios 
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estilísticos y a las marcas diferenciadoras existentes. Por su parte, la ordenación de las 

series ha experimentado una transformación tras abandonarse la concepción tradicional 

de asignar el inicio de las series a Sancho III y asumir que estas principian con Sancho 

Ramírez en torno a 1073-1085. 

Existen datos documentales interesantes relacionados con distintos aspectos de 

las emisiones monetarias. Por un lado, las primeras emisiones se producen con la 

transformación de la moneda de plata que accede a Aragón y Navarra por conquistas o 

parias a lo largo del s. XI: conocemos varios tesorillos con moneda califal con 

ejemplares de esta clase, diversas transacciones documentadas que mencionan solidos 

de plata kazmi y además un documento en el que el rey aragonés reclama del rey de 

Zaragoza una cantidad a abonar en plata y no en otro metal entre 1069 y 1073
1
.  

Las acuñaciones pudieron comenzar en torno al año 1076, momento en el que 

un documento menciona solidus de denariis, sustituyendo al sistema de intercambio de 

solidus argenti que había presidido los intercambios documentados desde 

aproximadamente el año 1000
2
. Con una claridad indiscutible, en 1085 el rey menciona  

solidos mea moneta de Iacca
3
, generalizándose las escrituras que mencionan solidos 

denariorum
4
. Más adelante, desaparecida la moneda califal, los reyes se ven obligados a 

buscar metal en vajilla perteneciente a los monasterios que permutan por fincas o rentas 

de derechos reales, como hizo Ramiro II en torno a 1135, que debe dar ocasión a una 

emisión que no se produjo a su nombre
5
. Entre medias, varios documentos mencionan 

monedas nuevas el año 1128
6
.  

Una de las características fundamentales de la moneda jaquesa de este período 

es su estabilidad, con una ley de cuatro dineros o, lo que es lo mismo, una tercera parte 

de plata
7
. Como excepción y aunque la documentación nada refiere al respecto, una 

emisión de Pedro I realizada en un momento incierto en el cambio del siglo XI al XII se 

fabrica con la mitad de metal de acuerdo con los estudios metalográficos publicados y 

que se pormenorizarán más adelante
8
. 

El derecho a acuñar moneda pertenece indiscutiblemente al rey, que nunca 

realizó concesiones del mismo. El Fuero de Aragón establecía no sólo este principio 

sino también la obligación de cambiar la moneda cuando era preciso mudarla en un 

                                                 
* Doctor en Arqueología por la Universidad de Santiago de Compostela. E-mail: 

antonioromavaldes@gmail.com 
1 BELTRÁN 1958: 481 ss. En la edición de 1972 menciona documentos con sólidos de argento Kazmi 

o de argento entre 1045 y 1068. También en pp. 484 ss. Refiere documentos de San Victorián a partir de 

1002 en adelante. Por lo que se refiere al pago de las parias, Archivo Histórico Nacional, Clero, San Juan 

de la Peña 700, número 12 y 701, número 11. BALAGUER 1993: 132-134. 
2 BELTRÁN 1958: 481 ss en la edición de 1972. 
3 BELTRÁN 1951: 421 en la edición de 1972. 
4 BELTRÁN 1058: 484 ss de la edición de 1972. 
5 UBIETO 1951, recoge un documento de 1135 en el que se indica el pago por heredades tras tomar 

objetos de plata para acuñar moneda en Jaca, en concreto, 40 marcas y media onza de plata fina. En 1137, 

entrega el derecho a cobrar ciertas rentas por los 500 marcos de plata que se llevó a acuñar moneda en 

Jaca. 
6 UBIETO, 1955 refiere en 1128 una moneta nova y BELTRÁN 1951, p. 421 (edición de 1972) señala 

en 1129 solidos Iacensium novorum en Calahorra.  
7 De hecho, Jaime I en 1247 acordó con las cortes no alterar la moneda jaquesa. SAN PÍO 1925: 57. 
8 IBÁÑEZ ARTICA 1998 realizó un amplio estudio metalográfico que arroja un respeto fundamental a 

la ley ternal de los dineros jaqueses durante el período indicado en el título. Como excepción, algunos 

dineros de Sancho Ramírez evidencian un porcentaje que alcanza cerca del 50 por 100 de plata que puede 

explicarse por una efímera ley medial al comienzo o, más probablemente, por ser más elevado el 

contenido de plata presente en superficie de las monedas estudiadas, de la primera serie. Por otra parte, un 

grupo de dineros de Pedro I tienen un contenido de plata reducido en la mitad.  
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plazo de cuarenta días
9
. En 1197 el rey además estableció su derecho exclusivo a 

permitir la circulación en los mercados de su propia moneda, obligando a convertir la 

restante
10

. 

Por otro lado, algunos documentos mencionan la existencia de monederos en 

distintos momentos dentro del período comprendido en el título. En 1121 se menciona 

en el área del río Gállego al monedero Randulfo. Más adelante en Zaragoza, un 

monedero llamado Gausbertus disponía de una propiedad en esa ciudad y en 

mencionado en diferentes documentos entre 1122 y 1148. Otro documento menciona en 

1138 un Gauzbertus tallator, con seguridad una persona diferente a su tocayo 

monedero
11

. En el mismo documento se menciona a un monedero llamado Peire 

moneter o Pedro
12

. Con anterioridad, un documento real de 1104 menciona a una 

persona llamada Burfange al que se describe como meo talgatore, sin que pueda 

precisarse si era tallador de cuños o de escultura en piedra o madera
13

. Otro monedero 

llamado Cancelino tiene una casa en Estella en la que el rey García firmó un documento 

en 1142 en el que permitía el asentamiento de la Orden del Temple
14

. Finalmente, 

Tidbaldus aparece como monedero y repositario del rey García de Navarra en  1145 

como testigo por su parte, poniendo de manifiesto su importancia en el entorno real
15

. 

Ninguno de estos monederos procede de Barcelona, donde se acuñaba moneda con 

bastante anterioridad
16

. 

 

 
 

Museo Arqueológico Nacional 1995/127. MOZO, 2016, p. 175. 

                                                 
9 El texto es el siguiente: Rex potest monetam quantamqunque voluerit et sibi placuerit fabricare, et 

tabulam statuere per singulas civitates ad quam cambiare teneantur venire omnes populi terreae suae 

quae tabula secundum Forum quadraginta diebus parata rernanet, et non ultra. 
10 SAN PÍO 1925: 56-57. 
11 Documentos del Pilar de Zaragoza, Armario 9, caja 1, legajo 3, número 27. En el mismo 

documento aparecen como testigos diferentes dos personas identificadas como Gauzberto pero mientras 

una es monedero la otra es tallador, sin que pueda precisarse qué objetos tallaba, cuños o escultura ni 

tampoco si eran parientes entre sí. 
12 BELTRÁN 1951: p. 430 en la recopilación de sus trabajos en 1972. ROMA 2006 
13 UBIETO 1951: 115 
14 Archivo general de Navarra, Comptos                                                Cart., I, p. 2-

3. 
15 En 1145 en una carta suscrita por este con el obispo de Pamplona con canónicos de Toulouse y 

vecinos de Artajona DOUAIS 1887: 339-340. En 1143 y 1144 un monedero con este nombre aparece en 

dos documentos en Auxerre referidos por QUANTIN 1854-1860: 378 y 390, respectivamente. 
16 Algunos documentos del Archivo Corona de Aragón y referidos por RIPOLL 2008, mencionan los 

conocidos. En tiempos de Ramón Borrel I hay un Guifredo monetarius como interviniente en un contrato 

entre 992-1017; durante el tiempo de Ramón Berenguer I se mencionan un David Ebrero, Marcus, Bonfill 

Fredal y Berenguer Adroer  como adjudicatarios de un derecho a acuñar entre 1056 y 1066. Más adelante, 

siendo conde Ramón Berenguer III  hay un Guillelmo Bernardi moneder entre 1082 y 1133 y un Petrus 

Bernardi.   
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Por lo que se refiere a la técnica de fabricación, la documentación arqueológica 

añade en Navarra un interesante testimonio, a saber, la estampación de un cuño de 

anverso y reverso en una placa circular de cobre posiblemente dorado, una aparente 

muestra de lo que sería una moneda para conocimiento del monarca, de los monederos, 

de los fabricantes de cuños o de los comerciantes y con un peso de 14,25 g. 

Conocemos documentalmente la fabricación segura en Jaca en distintos 

momentos. Sabemos que en 1106 el lugar donde acostumbraba a acuñarse moneda se 

encontraba en las inmediaciones de la catedral
17

. Además, la leyenda de algunas 

monedas permite incorporar a las localidades en que se instalan los transitorios talleres 

monetarios característicos de este período en la Península Monzón, cuyas emisiones se 

producen probablemente entre 1089 y 1104
18

. Por otra parte, algunos documentos 

mencionan solidos grossos de Ribagurcia o ripacorcienses con anterioridad a 1129, 

aspecto que sugiere que pudo fabricarse moneda en algún punto del condado
19

. 

Zaragoza se incorpora al reino en 1118 y a partir de 1120 se menciona la circulación de 

moneda; además, se ha indicado que algunos monederos se asientan a partir de entonces 

en la ciudad, pudiendo suponerse sin asegurarse el desarrollo de acuñaciones en la 

misma. Además, algunas localidades como Pamplona o incluso Nájera pudieron servir 

de espacio para asentar talleres ocasionales a los que los monederos se trasladarían para 

fabricar la moneda. Por lo que se refiere a los hallazgos monetarios, pueden 

mencionarse los siguientes: 

 

a) El tesorillo de Ambojo, Cantabria, se forma con ejemplares de las primeras 

series aragonesas en unión de dineros de Alfonso VI de las dos primeras series, 

que sitúa su enterramiento con anterioridad al año 1113. En lo que en este punto 

importa, el aspecto destacable es que aparecen monedas de los tres estilos de 

Sancho Ramírez que se mencionarán, además de un dinero del mejor estilo de 

Pedro I, de manera que no puede afirmarse dentro de los dineros de Sancho 

Ramírez una sucesión temporal entre las monedas de los distintos estilos
20

. 
  

b) Lo mismo cabe indicar del tesorillo de Zafranales, en Fraga, formado por 220 

dineros, todos de Sancho Ramírez salvo uno de Pedro I
21

.  
 

c) Aunque conocemos otros tesorillos, como el aparecido en la calle de la Palo   

                                                                             

                                                                              

                                                                            

                     a de Pedro I, la falta de imágenes impide establecer 

conclusiones al respecto
22

. 
 

d) En el otro lado de los Pirineos, en Saint-Aventin, Alto Garona, se ha descrito un 

conjunto formado por 528 dineros aragoneses encontrado en 1956
23

. 

 

                                                 
17 Se trata de un documento que recoge la cesión de unas casas frente a la catedral de Jaca ubi moneta 

solebat fieri. 
18 BELTRÁN 1958: 518 en la edición de 1972. 
19 BELTRÁN 1958: 484 ss. en la edición de 1972 y BELTRÁN 1951: 419 en la edición de 1972, con 

citas de documentos que arrancan en fechas inciertas, acaso anteriores a 1094 y con mayor frecuencia 

entre 1117 y 1129. 
20 RASINES DEL RÍO, BOHIGAS ROLDÁN, GÓMEZ CASTANEDO, SAINZ VIDAL 1998: 169-214. 
21 MONTÓN BROTO 1997 
22 SAN VICENTE 2012: 345-350, PUJOL I CAMPS 1891: 516-518 
23 La noticia publicada en la Gazette numismatique suisse VI, 1956, p. 70, es limitada. 
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Lamentablemente, el resto de información arqueológica disponible no permite 

saber si los ejemplares con marcas reflejan una mínima diferencia en cuanto a su 

fabricación. Además de los anteriores, mencionar que en La Rioja se han documentado 

hallazgos de ejemplares de Alfonso I de Aragón con leyenda ARAGONENSIS
24

. Como 

última mención, señalar que conocemos monedas falsificadas desde las primeras 

emisiones y que en el caso de las de Sancho Ramírez el alma de cobre se blanqueaba 

utilizando mercurio
25

. 

 

3. Las marcas presentes en las monedas de este período 

 

Llega el momento de centrar la atención en las marcas monetarias señalando en 

función de la cronología de las series. 

 

A) Las emisiones monetarias a nombre de Sancho Ramírez  

 

Las primeras emisiones realizadas a nombre de Sancho Ramírez presentan en 

un lado un busto que puede dirigirse a izquierda o derecha con leyenda SANCIVSREX 

y en el otro un árbol crucífero con la expresión ARAGON en la parte superior, aunque 

en ocasiones leemos IACCA o MONSON. Esta serie acostumbra a clasificarse 

atendiendo a grupos estilísticos de anversos y reversos y se completa esta labor 

atendiendo a las diversas marcas que se acompañan a los elementos principales, tanto en 

el tipo como en las leyendas, con significación aparentemente distinta.  

Así pues, el punto de partida comúnmente admitido para realizar la 

clasificación es la comprensión de tres estilos diferentes que pueden responder en 

abstracto a las siguientes posibilidades: 

 

a) Una primera posibilidad responde al hecho de que existe un único punto de 

acuñación surtido por tres artesanos o talleres diferentes de cuños. Esta opción 

presenta varios inconvenientes como la existencia de leyendas alusivas a 

poblaciones como Jaca o Monzón o la ausencia de monedas que combinen 

cuños procedentes de diversos estilos. 
 

b) Una segunda opción supone entender que cada estilo marca momentos sucesivos 

de fabricación sea cual sea el punto del espacio aragonés o navarro en que se 

producen.  
 

c) Una tercera posibilidad es suponer un centro de fabricación de cuños y monedas 

diferentes para cada estilo. Esto es, un estilo corresponde a Jaca, uno segundo a 

Monzón y uno tercero a algún lugar indeterminado en Ribagorza, por mencionar 

ejemplos que pueden extenderse a otras poblaciones como Pamplona. De esta 

manera, los monederos se trasladarían a una u otra población en las fechas en 

que corresponda la fabricación. 
 

d) Finalmente, no es descartable que las alusiones a Sancho expresen el 

mantenimiento prolongado en el tiempo de estos tipos. 

 

Sin embargo los datos arqueológicos disponibles no contribuyen a determinar 

la razón de esta diferencia de estilos. 

 

                                                 
24 PÉREZ ARRONDO 1985: 3-8 
25 IBÁÑEZ ARTICA, ROSADO, GARCÍA 1996. 
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- Primer estilo 

 

Un primer grupo estilístico tiene un busto estilizado y un árbol adornado más 

bien lineal dentro de un arte excelente. Los análisis de Ibáñez en 1998 arrojaron 

contenidos de plata entre 27,7 y 39,3 por 100 en cinco ejemplares de este estilo
26

. 

 

 
 

Cayón subastas, mayo de 2012, 224. 

 

Sin ánimo de exhaustividad, se han descrito las siguientes variedades: 

 

a) Busto hacia la izquierda 

 

 Marca visible Puntos en leyenda Referencia 

1 Sin marca SANCIUSREX: Ibercoin, marzo de 2016, 254. 

2 Sin marca SANCIUSREX y 

tres puntos 

Martí Hervera & Soler y 

Llach, abril de 2010, 244. 

3 Sin marca Tres puntos y 

SA·NCIUSREX 

Áureo, diciembre de 2001, 

648. 

4 Sin marca SA·NCIUSREX: CRUSAFONT 195.1 

5 Sin marca S·ANCIUSREX CRUSAFONT 195.2 

6 Sin marca :SANC·IUSREX Áureo, diciembre de 2001, 

652. 

7 Punto a la izquierda 

en anverso 

SANCIUSREX y 

tres puntos 

Cayón, mayo de 2012, 224. 

8 Punto a la izquierda 

en anverso 

Tres puntos y 

SANCIUS·REX 

Áureo, diciembre de 2001, 

649. 

9 Punto a la derecha  CRUSAFONT 195.4 

10 Estrella en la 

leyenda 

S(estrella)A·NCIUS CRUSAFONT 195.3 

11 Estrella a la derecha  SANCIUSREX Fitzwilliam Museum, 

CM.PG.1971-2006. 

12 Estrella a la derecha  SANCIUSREX:  Aureo & Calicó, diciembre de 

2015, 1256. 

13 Estrella a la derecha  SANCIUSREX  y 

tres puntos 

Aureo & Calicó, abril de 

2015, 2196. 

14 Estrella a la derecha  SAN·CIUSREX  y 

tres puntos 

Áureo, diciembre de 2001, 

651. 

15 Estrella a izquierda SANCIUSREX·  Martí Hervera & Soler y 

Llach, julio de 2014, 230. 

                                                 
26 IBÁÑEZ ARTICA 1998: 71-71 
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16 Estrella a izquierda  SANC·IUSREX:  Cayón, mayo de 2012, 225. 

17 Estrella a izquierda  ·SANC·IUSREX Áureo, diciembre de 2001, 

650. 

18 Estrellas bajo 

ARAGON 

SANCIUSREX y 

tres puntos 

Aureo & Calicó, julio de 

2016, 201. 

19 Estrellas bajo 

ARAGON 

SANCIUS·REX y 

tres puntos 

 

20 Crecientes bajo 

ARAGON 

SANCIUSREX Herrero, mayo de 2013, 360. 

21 Anillos balo 

ARAGON 

 CRUSAFONT 195.7 

22 Tres puntos a cada 

lado, bajo 

ARAGON 

 CRUSAFONT 195.8 

23 ¿K bajo ARAGON?  CRUSAFONT 195.10 
 

 

b) Busto a la derecha 
 

 Marca visible Puntos en leyenda Referencia 

1 Sin marca  Crusafont 197 

2 Sin marca SANCIUS·REX: Grierson 45 

3 Estrella a la derecha en 

reverso 

SANCIUS·REX y tres 

puntos 

Cayón, mayo de 2012, 

231. 

4 Estrella a la derecha en 

reverso 

SANCIUSREX y tres 

puntos 

 

5 Dos estrellas en reverso SANCIUS·REX y tres 

puntos 

Jesús Vico, octubre de 

2012, 778. 

 

- Segundo estilo 

 

Un segundo grupo estilístico presenta un busto algo más redondeado y un árbol 

más adornado en una característica que encontramos en monedas con leyenda 

ARAGON y IACCA en el reverso. En 3 ejemplares con leyenda ARAGON, un estudio 

metalográfico arrojó resultados de 44,3 a 50,9 por 100 de plata que, en exclusión de 

otros elementos es compatible con una ley de la tercera parte de plata
27

. 

 

 
 

Aureo & Calicó S.L., julio de 2016, 203. 

 

 

                                                 
27 IBÁÑEZ ARTICA 1998: 71 
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c) Busto a la izquierda 

 

 Marca visible Puntos en leyenda Referencia 

1 Sin marca SAN·CIUSREX: Aureo & Calicó S.L., 

diciembre de 2015, 257. 

2 Sin marca SAN(círculo)CIUSREX Jesús Vico, octubre de 

2012, 779. 

3 Crecientes a los 

lados 

SANCIUSREX Herrero, mayo de 2013, 

361. 

4 Crecientes hacia 

arriba 

SAN 

(creciente)IUSREX 

Áureo, diciembre 2001, 

666. 

 

 

d) Busto a la derecha 

 

 Marca visible Puntos en leyenda Referencia 

1 Sin marca SANCIUSRE

X 

Aureo & Calicó, julio de 2016, 203. 

2 Sin marca Sanciusrex y 

tres puntos 

Aureo & Calicó, marzo de 2014, 

118. 

3 Sin marca SANCIUSRE

X: 

Cayón, mayo de 2012, 233. 

4 Sin marca SANCIUS·RE

X y tres puntos 

Aureo & Calicó, marzo de 2014, 

117. 

5 Sin marca SANC·IUSRE

X (círculo en 

C) 

Aureo & Calicó, marzo de 2014, 

1479. 

6 Sin marca SANCIUS·RE

X· (punto 

sobre X) 

Jesús Vico, noviembre de 2012, 

886. 

7 Sin marca SANCIUSRE

X y dos puntos 

en la x 

Fritz Rudolf Künker GmbH & Co, 

marzo de 2008, 3483. 

8 Sin marca SANCIUS·RE

X 

Aureo & Calicó, diciembre de 0213, 

1670. 

9 Sin marca ·SA·NCIUSRE

:X 

CRUSAFONT, 203.5. 

10 Estrella a la 

derecha en reverso 

SANC·IUSRE

X y tres puntos 

(círculo en la 

C) 

Museo Arqueológico Nacional 

11 Punto a la derecha 

en reverso 

  

12 Punto delante del 

busto 

SANCIUS·RE

X 

Jesús Vico, octubre de 2012, 782 
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e) Leyenda IACCA y busto a la izquierda 

 

 
 

Aureo & Calicó, diciembre de 2015, 1257. 

 

 Marca 

visible 

Puntos en 

leyenda 

Referencia 

1 Sin marca SANCIUSREX.  

2 Sin marca SANCIUSREX  

 

- Tercer estilo 

 

Finalmente, un tercer grupo tiene un busto redondeado y un reverso semejante 

al del primer grupo. Dentro de este conjunto pueden integrarse los ejemplares con 

leyenda MONSON en lugar de ARAGON. 

 

 
 

Jesús Vico, noviembre de 2012, 888. 

 

f) Busto a la izquierda 

 

 Marca visible Puntos en 

leyenda 

Referencia 

1 Círculos bajo 

ARAGON en 

reverso.  

SANCIUSREX London Ancient Coins, 

septiembre de 2013, 268. 

 

 

g) Busto a la derecha 

 

 Marca visible Puntos en leyenda Referencia 

1 Sin marca  SANCIUS·REX: Jesús Vico, 

noviembre de 

2012, 888. 

2 Sin marca  SANCIUS·REX· Aureo & Calicó, 

febrero de 2014, 

995. 
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3 Sin marca SANCIUS:REX y tres 

puntos 

Áureo, diciembre 

2001, 668. 

4 Estrella a la derecha en 

reverso 

SANCIUSREX:  Aureo & Calicó, 

diciembre de 2013, 

1668. 

 

h) Leyenda MONSON 

 

 Marca visible Puntos en 

leyenda 

Referencia 

1 Sin marca  SANCIUS·REX:  

 

Para concluir la descripción, indicar que los análisis metalográficos conocidos 

y descritos muestran entre sí algunas diferencias en el contenido de plata evidenciado en 

la superficie de las monedas cuya explicación puede encontrarse en el trabajo del metal 

en el proceso de blanqueado de la pieza, de manera que unos monederos pudieron ser 

más cuidadosos que otros, pudiendo suponerse la intervención de personas distintas en 

el proceso de fabricación de unas y otras series. 

 

B) Acuñaciones de Pedro I 

 

Las emisiones de Pedro I pueden agruparse en tres grupos. 

 

i) Busto redondeado de buen estilo a la derecha y leyenda ARAGON 

 

Un primer grupo de emisiones realizadas por Pedro I, análogas a las anteriores, 

cuentan con una mayor simplicidad de tipos. Su ley es semejante a las anteriores 

emisiones, evidenciando los análisis de Ibáñez Artica unos contenidos entre el 24,6 y 

30,4 por 100 de plata
28

. 

 
Herrero, diciembre 2015, 2194. 

 

 Marca 

visible 

Puntos en leyenda Referencia 

1 Sin marca  PETRUSSANCIVSREX  

2 Sin marca PETRUS·REX:  
 

j) Busto a la derecha y leyenda MONSON, con el mismo estilo 

 

A diferencia de las anteriores, el segundo grupo tiene la particularidad de la 

leyenda del reverso. 

 

                                                 
28 IBÁÑEZ ARTICA 1998: 72. 
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Cayón, mayo de 2012, 243. 
 

 

 Marca visible Puntos en leyenda Referencia 

1 Sin marca  PETRUS:SANCII· Cayón, mayo de 2012, 

243. 

2 Sin marca PETRUSSANCIVSREX  

 

k) Dineros fraccionarios de Pedro I 

 

En algún momento del reinado de Pedro I se fabrican unos ejemplares con un 

contenido de plata equivalente a la mitad de los anteriores dineros, de manera que los 

estudios metalográficos de Ibáñez arrojaron contenidos de plata entre el 10,0 y el 18,5 

por 100 de plata. A diferencia de los anteriores, estos dineros presentan un busto con 

una melena redondeada a la derecha. 

 

 
 

Ibercoin, abril de 2015, 280. 

 

 Marca visible Puntos en leyenda Referencia 

1 Sin marcas PETRUS·REX· Ibercoin, abril de 2015, 

280. 

2 Punto delante del 

busto y puntos a los 

lados en reverso 

PETRUSREX y tres 

puntos  

Ibercoin, octubre de 2013, 

3463. 

3 Punto delante del 

busto y puntos a los 

lados en reverso 

PETRUS·REX y tres 

puntos 

Jesús Vico, noviembre de 

2012, 889. 

4 Aros a los lados  CRUSAFONT 213.1 

 

C) Análisis comparativo de las emisiones anteriores 

 

La enumeración de marcas de las primeras series aragonesas permite apreciar 

ciertas pautas características que procede tratar a continuación. 

 

- La diferencia de estilos permite afirmar en estas emisiones primeras que los 

cuños se fabrican por manos diferentes, dentro de una uniformidad tipológica.  
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- En hecho de que en un estilo leamos MONSON y en otro IACCA conduce a 

suponer que los cuños se fabrican cerca del lugar en el que se aplican y que 

coinciden con los centros de acuñación de cada uno de los distintos estilos, esto 

es, los monederos emplean cuños fabricados en el entorno o en todo caso 

realizados para, al menos, Jaca y Monzón. 

- Dentro de cada estilo, apreciamos cierta tendencia común el empleo de cada una 

de las clases de marcas. Por lo que se refiere a las marcas principales, un grupo 

se fabrica sin señal ninguna, otro con estrella, otros con creciente, punto o aros.  

- Por lo que se refiere a los puntos en la leyenda, su ubicación es forzada y su 

presencia muestra cierta reiteración en series distintas. Esta es la muestra más 

significativa: 

 

o Sin puntos:  

 primer estilo con estrella  

 segundo estilo sin marcas, con creciente y con leyenda IACCA 

sin marcas  

 tercer estilo con círculos 

o Círculos en la leyenda:  

 primer estilo sin marcas 

 segundo estilo sin marcas y con estrella 

o Punto al final:  

 primer estilo con estrella 

 emisiones de Pedro I sin marca 

o Punto en medio de la leyenda y al final:  

 primer estilo sin marcas 

 segundo estilo sin marcas 

 emisiones de Pedro I sin marcas 

o Dos puntos al final:  

 primer estilo con estrella y sin marcas 

 segundo estilo con estrella 

o Punto en medio de la leyenda y dos al final:  

 primer estilo sin marcas y con estrella 

 segundo estilo sin marca 

 emisiones de Pedro I sin marcas 

o Tres puntos al final:  

 primer estilo sin marca, con estrella y con punto 

 emisiones de Pedro I con punto 

o Punto en medio de la leyenda y tres al final:  

 primer estilo sin marca 

 segundo estilo sin marca y con estrella 

 emisiones de Pedro I con punto 
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Sin marca Punto Estrella Creciente Sin 

marca 

Punto Estrella Creciente Monzón 

Sanciusrex   x x X   x  

Sanciusrex: X  x  X     

Sanciusrex y tres 

puntos 

X X x  X    x 

Sa·nciusrex: x  x       

sanc·iusrex:   x  X     

sancius·rex:         x 

sanc·iusrex y tres 

puntos 

      X   

sancius·rex y tres 

puntos 

  x  x     

S·anciusrex x         

sanciusrex·   x       

sancius·rex·     x     

sa·nciusre:x·     x     

círculo en C x  x       

 

 
Sin marca Estrella Círculos Jaca Sin marca Puntos Círculos Monzón 

Sanciusrex   x x     

Sanciusrex:  x      x 

Sanciusrex y tres 

puntos 

     x  x 

Sa·nciusrex:         

sanc·iusrex: x        

sancius·rex:         

sanc·iusrex y tres 

puntos 

        

sancius·rex y tres 

puntos 

     x   

S·anciusrex         

sanciusrex·    x     

sancius·rex· x    x    

sa·nciusre:x·         

círculo en C         

 

Sobre esta base, las marcas más visibles se detectan en los ejemplares de las 

distintas series y, como se ha reiterado hasta el momento, son perfectamente 

perceptibles para el usuario de la moneda, como si quisiera advertírsele de la 

especialidad de una serie que sin embargo no guarda ninguna diferencia ni en peso ni en 

ley respecto de las restantes. Por otra parte, la presencia de las mismas marcas –como su 

ausencia- es una característica común en las monedas de los diferentes estilos. Sobre 

esta base, caben varias soluciones interpretativas sobre su aparición. Una primera 

posibilidad es que señalen un acontecimiento resaltable, que puede ser un orden 

sucesivo entre las marcas dentro de la misma emisión en cada estilo (esto es, que los 

monederos acuñan primero sin marcas y luego con una u otra señal a medida en que 

transcurre el tiempo) o bien que identifiquen un pago concreto del rey. Una segunda 
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posibilidad es que cada marca -o su ausencia- identifique un monedero o grupo de ellos. 

De entre ambas posibilidades alternativas, la primera semeja la más factible, a saber, 

que la ausencia de marcas, seguida del uso de estrellas, crecientes o puntos en el orden 

que sea refleja un momento, acontecimiento, hecho, cobro o pago relevante dentro de la 

propia emisión de imposible determinación en la actualidad.  

Por lo que se refiere a la puntuación en la leyenda, puede destacarse la 

existencia de cierta reiteración de este sistema en series distintas y con sucesión de 

marcas visibles dentro de las primeras series, aparentemente de manera subordinada a 

las marcas más visibles. Lo mismo que las marcas anteriores, su ubicación no es un 

elemento casual o adorno en la mayoría de los casos, sin embargo, su presencia en la 

leyenda es menos perceptible para el usuario de la moneda, pero con seguridad sí para 

quienes intervienen en la acuñación, que de esta manera pueden controlar la producción 

con anterioridad a la puesta en circulación de la moneda. Puestas así las cosas, las 

marcas permiten una cuantificación de la producción, sea identificando a un monedero 

dentro del taller (por ejemplo, uno de los monederos ubica dos puntos al final de la 

leyenda y otro tres) bien cuantificando el trabajo desarrollado por el taller dentro de un 

concreto marco temporal, en cualquiera de los casos para facilitar la remuneración 

correspondiente o bien la supervisión o ensayo correspondiente por parte del titular del 

derecho a acuñar moneda. Para el caso de que los puntos constituyan la firma, por así 

decirlo, de un monedero puede afirmarse cierta movilidad de quienes desarrollan este 

oficio entre los distintos puntos de acuñación en un corto espacio de tiempo, así como  

de persistencia en el taller en algunos casos dentro de sucesión de marcas principales. 

Como última referencia a mencionar, las emisiones de Pedro I suponen un 

cambio respecto de las anteriores fundado en la relativa escasez de las mismas, es decir, 

son emisiones menos numerosas y variadas. 

 

D) Dineros de Alfonso I 

 

Sólo un grupo de dineros jaqueses portan señales diferenciadoras. Se trata de 

unos dineros de Alfonso el Batallador que siguen los aspectos estilísticos de su 

predecesor. 

 

 
 

Aureo & Calicó, diciembre de 2013, 1675. 
 

Las variedades reseñables responden a la ubicación de ciertas señales en el lado 

de la leyenda ARAGON, en la medida en que los ejemplares consultados tienen la 

leyenda ANFUS·REX en la cara del busto. Añadir que el estilo de los ejemplares es 

uniforme. Su contenido metálico corresponde con los ejemplares de Pedro I, con un 

contenido metálico evidenciado de 15,1 a 23,1 por 100 de plata.
29

 

 

 

                                                 
29 IBÁÑEZ ARTICA 1998: 74 
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 Marcas Leyenda Referencia 

1 Sin marca ANFUS·REX Martí Hervera & Soler y Llach, diciembre de 

2015, 317. 

2 Círculos ANFUS·REX Jesús Vico, octubre de 2012, 788. 

3  ANFUSREX  

4 Puntos ANFUS·REX Aureo & Calicó, marzo de 2014, 119. 

5 Dos letras C ANFUS·REX Aureo & Calicó, diciembre de 2013, 1675. 

6 Creciente a 

derecha 

 MOZO, 2016 

7 C a izquierda ANFUS·REX MOZO, 2016 

 

La otra especie de dineros que presentan marca es heredada de otra anterior en 

el tiempo en sus tipos, con las leyendas ANFUSSANREX y ARAGONENSIS. En su 

leyenda encontraremos círculos, puntos y estrellas, si bien muchos ejemplares carecen 

de marcas. Los ejemplares de esta serie analizados por Ibáñez mostraron un contenido 

de plata de 18,2 a 26,6 por 100 con un ejemplar desviado de este promedio
30

. 

 

 
 

Aureo & Calicó, diciembre de 2013, 1676. 
 

 Leyenda de anverso Leyenda de reverso Referencia 

1 Sin marcas Sin marca Ibercoin octubre de 

2015, 242. 

2 ANFUSSANREX· ARAGONENSIS Aureo & Calicó, 

diciembre de 2015, 

1262. 

3 ANFUSS·ANREX ARAGONENSIS Aureo & Calicó, 

diciembre de 2013, 

1676. 

4 ANFUSSANREX ARAGONENSIS con 

punto en la O 

Aureo & Calicó, 

diciembre de 2013, 

1677. 

5 ANFUSSANREX A 

(círculo)RAGONENSIS 

Aureo & Calicó, 

marzo de 2016, 1211. 

6 ANFUSA (círculo)NREX ARAGONENSIS Aureo & Calicó, 

diciembre de 2013, 

1678. 

7 A(estrella)NFUSSANREX ARAGONENSIS  

8 ANFUSSANREX 

(creciente) 

 MOZO, 2016 

                                                 
30 IBÁÑEZ ARTICA 1998: 74, con un ejemplar con 8,3 por 100 de plata. 
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9 ANFUSA (círculo)NREX ARAG(círculo)NENSIS MOZO, 2016 

10 A(estrella)N·FUSSANREX ARAGONENSIS MOZO, 2016 

11 ANFUSSANREX A(círculo)RAGONENSIS MOZO, 2016 

12 (círculo)ANFUSSANREX ARAGONENSIS MOZO, 2016 

13 A(círculo)NFUSSANREX ARAGONENSIS con 

punto en la O 

MOZO, 2016 

 

Así pues, en este segundo grupo de dineros, coetáneos de los anteriores, 

encontramos tres marcas de emisión que siguen de una manera decidida las pautas 

heredadas de Sancho Ramírez, esto es, marcas consistentes en puntos, círculos y 

estrellas, desigualmente ubicadas en uno o en otro punto de la leyenda del anverso. No 

se trata, en definitiva, de una marca que diferencie momentos concretos, sino que 

simplifica el control de la emisión, más corta en número que las de su antecesor. Sin 

embargo, en la propia serie encontramos una novedad, toda vez que, junto a los puntos 

y a los círculos apreciamos la letra C, ya sea dispuesta hacia arriba o en su posición 

natural. Esta es una novedad de forma de marcar que, como las anteriores, hay que 

interpretar dentro del contexto organizativo general y, si es cierto que Zaragoza se 

incorpora al reino en 1118, ciertamente hay poco sustento para suponer que esta letra es 

una señal identificativa del lugar en el que se produce la emisión alusiva a Aragón y 

cuyo estilo en poco difiere del común de estas series. En este sentido, y en comparación 

con algunas emisiones leonesas próximas a 1160, la indicación C o CC parece indicar 

una cuantificación del trabajo, de manera que asumiendo que la cifra 100 se refiere a 

marcas de peso, la cantidad puede expresar factores como la cantidad de metal acuñado 

sea en plata pura o más bien en vellón.  

Como aspecto añadido, señalar que existen otras emisiones tanto aragonesas 

como navarras en las que encontramos puntos en la leyenda, sea uno tres, pero de 

manera que no existan diferencias entre los ejemplares consultados de toda la serie. Por 

ejemplo, las monedas acuñadas con referencia a NAVARRA por Sancho V de Aragón 

tienen la leyenda SANCIUSREX comenzada por tres puntos, sin que pueda descartarse 

otra forma de distribución, en cualquiera de los casos, dentro del mismo esquema 

descrito hasta este punto. 

 
3. Comparación con las primeras emisiones leonesas y castellanas de Alfonso VI y 

Urraca 

 

La comparación de las monedas aragonesas con las castellanas es obligada 

atendiendo a diferentes factores que asocian unas y otras emisiones que exceden con 

mucho la vecindad de los territorios y una misma cronología. De hecho, la explosión 

monetaria que experimentan en reino aragonés tiene su espejo en las castellanas: las 

emisiones de Alfonso VI realizadas en 1088 y 1103 son numerosísimas, como acaece 

con las aragonesas de Sancho Ramírez. De la nada ambos territorios pasan a estar muy 

abundantemente monetizados y en ambos casos no se trata de emisiones improvisadas 

sino desarrolladas gracias a una buena técnica, tanto en la fabricación de los cuños 

como del resto de procesos productivos de las monedas. Como diferencia, señalar que 

frente a las primeras emisiones aragonesas, las castellanas no reflejan el rostro del 

emisor de moneda sino que centran el interés en los elementos más simbólicos y 

religiosos. 

Con anterioridad al inicio de las acuñaciones, en el reino castellano circula 

moneda califal, siendo frecuentes las referenciasen los documentos a moneda kazmi con 
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empleo de unos usos contables absolutamente equiparables. De hecho y aunque hay 

menos referencias arqueológicas, la documentación leonesa es muy amplia, permitiendo 

suponer que en particular desde comienzos del s. XI, la presencia de moneda de plata 

contada en argenzos como en Aragón es progresivamente abundante. 

Al igual que en Aragón y a diferencia de lo que sucede en Francia, los reyes 

castellanos no hacen concesiones sobre la fabricación de moneda sino hasta 1108, 

cuando Alfonso VI concede al obispo compostelano un derecho a fabricar moneda, 

permitiendo la obtención de unos recursos que son mayores cuando se labra moneda 

empleando los cuños del rey. De hecho, en 1078 el obispo Diego Peláez solicitó sin 

éxito del rey la concesión del derecho a acuñar moneda que tardaría diez años en 

comenzar a fabricarse
31

. Y al igual que en Aragón, frente a la abundancia de plata con 

anterioridad a 1110, los reyes leoneses castellanos y leoneses se afanarán en encontrar 

plata para fabricar moneda a partir de esta fecha. Como precisión, sabemos que los 

reyes castellanos cuentan con un praepositus o encargado de controlar los procesos de 

fabricación. 

Con todo y con ello, el elemento característico común más digno de destacar es 

que algunos de los monederos al servicio de los reyes leoneses y castellanos son los 

mismos que fabrican moneda para los aragoneses. Ya con anterioridad al comienzo de 

las emisiones un nummularius muy probablemente francés llamado Anaemarius o 

Ademarius donó a la catedral compostelana una granja en la ciudad
32

. Y en 1103 

Randulfo, omnibus nummulariis regis Adefonsi VI prepositus, es encargado para 

realizar la misma función por parte del obispo compostelano, llegando a presentar una 

querella contra dos fratres, Juan Lombardo y Gaufrido, italiano el primero y 

presumiblemente francés el segundo, que fabricaban moneda sin sujetarse enteramente a 

las previsiones reales en su propio beneficio
33

. Aunque no puede afirmarse sin duda una 

perfecta identidad, no es descartable que este Gaufrido sea la misma persona que en 

torno a 1121 reside en Zaragoza para fabricar moneda para los aragoneses. Sean o no las 

mismas personas, con seguridad sí puede afirmarse que los monederos al servicio de los 

reyes ibéricos son sin duda foráneos, probablemente franceses en su mayoría y muy 

posiblemente las mismas personas en unos y otros espacios peninsulares. 

La primera serie leonesa y castellana se produce poco tiempo después de la 

conquista de Toledo, en torno a 1087-1088, con referencia a esta cuidad si bien 

fabricadas muy posiblemente en la Meseta Norte. En una cara se presenta una cruz 

griega y la referencia ANFUSREX iniciada en ocasiones con cruz. En el reverso se 

cruzan dos soles o estrellas y dos lunas o círculos y la leyenda TOLETUM. Se trata de 

una serie muy numerosa y confeccionada de manera poco cuidadosa en ocasiones. 

 

 
 

Jesús Vico, noviembre de 2012, 726. 
 

 

                                                 
31 La referencia la encontramos en LÓPEZ FERREIRO 1900, si bien no hemos hallado su fuente. 
32 Historia Compostellana, I-XXV. 
33 Historia Compostellana, I-XXVIII-1 
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Precisamente en el reverso se disponen en ocasiones puntos de acuerdo con 

este esquema: 

 

 Marcas 

1 Sin puntos 

2 Punto en el centro del reverso 

3 Punto en uno de los círculos 

4 Punto en mitad del reverso y un círculo. 

5 Punto en mitad del reverso y en los dos círculos.   

6 Punto en los dos círculos 

 

La segunda serie, datable en torno al año 1103, es asimismo muy numerosa, 

habiéndose calculado su volumen en cerca de 8 millones de dineros posiblemente la 

más numerosa de la Europa de su tiempo. El anverso es semejante a la serie que la 

precede y en el reverso se presenta un crismón y la leyenda TOLETUO 

(excepcionalmente TOLETUM).  

  

 
 

Ibercoin, octubre de 2015, 245. 
 

Es en esta serie donde encontramos una mayor variedad en la ubicación de 

puntos, particularmente en la leyenda.  

 

 Marcas 

1 Sin marcas 

2 TOL·ETUO: 

3 Punto en uno de los cuarteles de la cruz. 

4 TOLETUO· 

5 TOLETUO: 

6 TOLETUO seguido de tres puntos 

7  Tres puntos y TOLETUO 

8 TOLE·TUO 

9 ANFUS·REX 

10 Punto en P de crismón 

11 Punto en S del crismón y sin marcas en la leyenda 

12 Punto en S del crismón y TOLETUO: 

13 ANFUS·REX/TOLETUO 

 

Con excepción del punto en uno de los cuarteles de la cruz, destacar que el 

resto de las marcas son generalmente poco perceptibles por el usuario si no le presta 

atención. Y como aspecto añadido, señalar que existe una dispersión importante en las 

descripciones de piezas que se han publicado. Así, la leyenda comenzada y acabada en 
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tres puntos (6 y 7), la concluida en dos puntos y con un punto en el centro de la leyenda 

sobre la L (2) y la que tiene el punto en uno de los cuarteles de la cruz (3) son más 

comunes en las colecciones publicadas que en las restantes. Por otra parte, la presencia 

de un punto en un cuartel es característica de la serie confeccionada con referencia a 

Santiago en 1109. 

La tercera serie de Alfonso VI, aproximadamente realizada en 1108 es idéntica 

a la anterior, con la particularidad de sustituir la referencia a Toledo por la leyenda 

LEOCIVITAS
34

.  

 
Martí Hervera & Soler y Llach, mayo de 2011, 294. 

 

La disposición de las marcas responde a la siguiente distribución: 

 

 

 Marcas 

1 LEOCIVITAS y tres puntos 

2 ANFUSREX· 

3 L·EOCIVITAS 

 

Por lo que se refiere a las de la reina Urraca, indicar que con ella se inaugura 

un tiempo de dispersión de tipos formados por pocos ejemplares casi siempre sin 

marcas, en la medida en que su escaso montante no parece exigir control alguno. Tan 

sólo dos series merecen ser estudiadas. La primera serie es idéntica a las anteriores y 

corresponde a una cronología propia del comienzo de su reinado, en torno a 1110. 

Conocemos las siguientes distribuciones de puntos en la leyenda: 

 

 
 

Jesús Vico, octubre de 2012, 624. 
 

                                                 
34 Los ejemplares referenciados en ROMA, 2008 son los siguientes: MAN, citado por RUEDA 1996: 

32, GIL FARRÉS 1953: 2-f; SÁINZ VARONA 1989: 45; OROL 1983; Vico, 9-6-1984; Vico 15-3-2001; 

Herrero, 19-5-1994; Vico, 16-11-1995; Vico, 26-3-1998; Vico, 25-11-1996; Áureo 17-4-2002; Vico, 11-

11-1993; Áureo, 16-4-1996; Áureo 1-3-1995; Áureo 15-12-1993; Áureo 8-5-2001; Áureo 5-3-2003; 

Áureo 9-4-2003, también Áureo 2-6-2004; Áureo 26-4-2006; Áureo, 4-1998; Áureo 15-12-1993; y cinco 

particulares, dos de ellas falsas de época. 
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 Marcas 

1 Sin puntos en las leyendas 

2 Un punto en la leyenda del reverso 

3 Un punto en la leyenda del reverso y otro en la del anverso 

4 Tres puntos en la leyenda del reverso 

 

La última serie presenta por vez primera el busto de frente de la reina, dentro 

del mismo marco temporal. En esta serie contemporánea de la anterior, algunos cuños 

del lado del busto parecen tener en la base dos puntos, uno a cada lado, muy tenuemente 

dispuestos y más parecidos a meros adornos que a puntos propios como marcas de 

emisión. No obstante lo anterior, a los efectos de su interpretación, indicaremos en el 

cuadro su existencia, si bien las conclusiones las deduciremos de la presencia de puntos 

en la leyenda. 

 

 
 

Aureo & Calicó, marzo de 2015, 1078. 

 

 Puntos a los lados 

del busto 

Puntos en leyenda de 

anverso 

Puntos en la leyenda 

del reverso 

1 Sin marca Sin puntos Sin puntos 

2 Sin marca Sin puntos TOL·ETUO 

3 Sin marca URACA·RE Sin puntos 

4 Sin marca URACA·RE T:OLETUO 

5 Sin marca URACA:RE Sin puntos 

6 Puntos a los lados Sin puntos Sin puntos 

7 Puntos a los lados URACA·RE Sin puntos 

 

Expuestas las marcas monetarias leonesas y castellanas entre 1087 y 1115, 

aproximadamente, llega el momento de establecer comparaciones con las aragonesas. 

Un primer grupo de conclusiones deben establecerse en relación con la 

distribución de puntos en la leyenda, sobre la partida de una observación fundamental, a 

saber, que el numerario castellano y leonés presenta las mismas pautas que Aragón, al 

menos, la ubicación de las marcas en la leyenda, en este caso adaptadas a las 

particularidades de las emisiones castellanas, abundantísimas en número y realizadas en 

dos tandas con tipos diferentes. Posiblemente en la primera emisión y con seguridad en 

la segunda, los monederos debieron afrontar la fabricación de cerca de 8 millones de 

dineros, una cantidad inmensa que, caso de ser realizada por un solo monedero, le 

habría exigido un trabajo intensísimo durante un largo espacio de tiempo. 

Por otro lado, existe en todas las series descritas una particularidad respecto de 

las emisiones aragonesas, en este caso con un estilo muy uniforme que sugiere una 

fabricación de los cuños en un solo taller. Si aplicamos la modalidad aragonesa de 

emplear herreros o selleros locales para esta función, podremos deducir una acuñación 

centralizada para todo el reino con la complicación logística de procurar el transporte 
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del metal previo a la acuñación al punto ignoto en el que se realizó la acuñación, por 

otra parte apto para albergar un importante número de cuños con las fraguas y otro 

elementos técnicos precisos. O más bien, la distribución controlada de los cuños a los 

lugares en que los monederos se encontrasen. 

Atendida la abundancia de las dos primeras emisiones castellanas, la 

distribución de puntos en la leyenda parece responder a una necesidad de control de la 

emisión en el que cada señal puede identificar a un monedero o grupo de ellos, algunos 

de los cuales, como se ha indicado, acuñan en una abundancia desigual. No puede 

descartarse que  una concreta distribución de puntos identifique un titular del metal 

transformado en moneda, de hecho, sabemos que algunas personas contaban en sus 

patrimonios con una abundante masa de moneda de plata califal, de manera que alguna 

señal pudiera identificara a aquellas. Sin embargo precisamente la dificultad logística de 

la emisión debe venir acompañada de un sistema de control real de la regularidad en la 

talla y en la ley de la moneda fabricada para evitar fraudes, por lo demás muy eficaz. En 

este sentido, los puntos parecen identificar a quienes fabrican la moneda, facilitando, 

por lo demás, la remuneración de su oficio. 

 

4. Conclusiones 

 

Las primeras emisiones aragonesas y navarras son muy numerosas y su 

realización fue posible gracias a la intervención de monederos procedentes 

principalmente de Francia y comenzaron a asentarse en el reino pasado el tiempo. Una 

de las características fundamentales de estas emisiones, a diferencia de las realizadas en 

Francia es la presencia de marcas o señales de emisión que tienden a controlar el trabajo 

de los distintos monederos y a secuenciar las emisiones en una tendencia que es seguida 

por el trabajo de los mismos monederos en el reino leonés. 

Las monedas aragonesas son muy variadas en sus marcas en los primeros 

momentos y las tendencias de marcado pierden variedad con el paso del tiempo 

coincidiendo con la desaparición de plata del reino. Las primeras emisiones muestran 

dos clases de marcas, unas presentes en el tipo del reverso consistentes en estrellas, 

crecientes, puntos o aros que parecen establecer una secuencia dentro de cada serie. 

Junto a ellas, se establecen puntos en las leyendas, menos perceptibles para el usuario de 

la moneda y aparentemente dirigidos a la cuantificación o a una mayor determinación 

dentro de la secuencia de la serie. Ya en los años de reinado de Alfonso I las marcas son 

mucho más sencillas y abren la idea de servir para cuantificar la producción monetaria. 
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